
LA LUSHA SE CLASES
Semanario socialista obrero

. n^G.uó Ot SUSCRIPCIÓN

lío IT ^oño, 1 peseta trimestre—Wb-oíMor, 1,25 ii—IbrÍMíza’- 
1,60 id.—Otros paises, 1,75 id.
, pagos se efectuarán por adelantado, en 
del ti ir o mutuo ó sellos de franqueo.

25 ejempiares, 75 céntimos.

La participación en las ganancias
Desacreditada la cooperación como me

dio de emancip.ur á la clase obrera, los 
enemigos de esta clase—encubiertos al
gunos con el nombre de socialistas—pre- 
conizan la participación en las ganancias 
como medio de abolir el salario (!) y de 
resolver la cuestión social armonizando el 
interés de los trabajadores con el de lo.s 
capitalistas.

Claro está que eso de la abolición del 
salario por la participación es un desati
no, porque mal modo de abolir un régi
men es interesar en su conservación á 
quienes deben destruirle. Y ciertamente 
que no se necesita haber estudiado mucho 
estas cuestiones para comprender que 
quien tale.s cosas afirma no ha llegado ni 
aun al a b c del problema social.

Veamos qué resultados produce la par
ticipación y en qué grado se aplica, y de 
ahí deducirán los lectores si realmente con 
ella se resuelve la cuestión social.

El sistema tiene grandes ventajas, pero 
es para los patronos. Allá van datos (pie 
lo confirman, y no damo.s más porque no 
lo creemos necesario.

M. Leclair, industrial francés de los que 
primero adoptaron la participación, decía 
^iie con este sistema cada obrero le pro
picia 75 céntimos más diarios, lo que le 
oaba iin total de 70.000 pesetas al año.

Laroclie-Jouhert, fabricante de jia- 
■ pel en Angulema, señaló á sus operarios 
un franco de beneficio en cada 1.000 kilo- 
pamos: al poco tiempo la producción su- 
Wade 25.000 á -35.000 kilos, y más tarde 
•lasto 50.000.

industrial inglés, estableció la 
participación en varias fábricas, y obtuvo 
un excelentes resultados, que emprendió 

"na campaña de propaganda en folletos y 
rtnniones, presentando como prueba de las 
endades del sistema su fortuna y la de 

"is consocios.
-stos resultados nos dicen clocuente- 

We que la participación es 
p trabajo á destajo.

. ^tiniulados por el deseo de 
obre

tan mala ó

ganancias, 
hrtciisifiean su esfuerzo,no des- 

dejan descansar á sus compañe- 
'• ) producen y producen sin tregua.

de producción sobre- 
a crisis, y sabido es que el primer 

^0 de ésta es la baja en los salarios.
)er H ’nodos, el sistema no ha jiros- 
16 n cosa. La participacións^fun- 

“ iD-ancia en 1842, y en 1896 sólo 
que la tuvie- 

algunas de ellas 
ganancias unos 

es (1 n-eros, quizá aquellos de los cua- 
* yCpende la productividad del trabajo. 
Mlo^ d’æ esto ocurra. El des-

V®’’^®ccionaraiento de la mecáni- 
innecesaria la habilidad manual, 

habilidad tiene cada ez 
‘‘"baio , en la productividad del 

obliga á todos los 
^d’aio misma cantidad de

dependa que ésta 
P"rt¡ci/,'^^'mayor, y como en tal caso la 

produce resultados be- 
Un patrono, se cuida muy bien 

concederla.
Tæ participacián en las 

obrero, 
trabajo, al in- 

- per lo P^’Ci^Incción, y no será jflantea- 
1)01'^ h‘^^i’enos en todas las indus- 

muchas de ellas no les
*Ía<i. c<uáa aumento en la.s ganan-

APARECE LOS SABADOS
übrwn^as । Redacción y Administración, Bailón, 41, 
 I Bilbao, 25 de Diciembre de 1897.

Los intereses de los obreros? son opues- ! 
tos á los de los capitalistas.' Por eso de
bemos ponernos en guardia contra todo lo 
que se nos diga que va á resolverse la 
cuestión social armonizándolos.

Esta cuestión sólo se resolverá elimi
nando á la clase capitalista.

lodo lo demás es embrollar y obscure
cer el problema.

Organización é instrucción
Poco influye en el desarrollo y triunfo 

de las ideas el sentimiento. Quien las im
pulsa verdaderamente, quien las hace 
triunfar es la razón.

El sentimirtito podrá hacer que se abran 
camino para entrar en los cerebros; pero 
nunca las dará la fuerza que les es indis
pensable para extenderse con eficacia pri
mero y ser implantadas en la realidad más 
tarde.

El Socialismo es una idea que va ga
nando las conciencias. Por sentimiento le 
adoptan muchos, por la razón llegan esos 
mismos á comprender, no ya su justicia, 
sino su necesidad histórica.

El socialism? sentimental es cosa vaga, 
incolora, desprovista de base, anhelo in
definido de justicia y de emancipación, 
tleseo de una sociedad humana mejor y 
más equitativa que la actual.

El Socialismo raoionnl está prwyistnde 
base científica indestructible; es aspiración 
concreta, definida, clara, precisa.

El primero realiza una tarea fácil y bri
llante, el segundo lleva á cabo una obra 
lenta y penosa; pero, en cambio, los efec- 
tos de uno son poco duraderos, en tanto 
que la obra del otro e.s indestructible.

1 jOs deseo.s de paz, fraternidad y justi
cia duermen en el corazón de casi todo el 
mundo y poco cuesta despertarlos; el co
nocimiento de las leyes que regulan la 
marcha de las sociedades y las causas de 
ios fenómenos económicos le poseen po- 
cofs y es difícil hacerle penetrar en las in
teligencias.

Y, sin embargo, sin esc conocimiento 
nada jiodrá hacerse; nada sólido y posi
ti vo.

El actual orden social tiene á su servi
cio el Estado organizado y la ciencia ofi
cial. A uno y otra hay que derrotarlos en 
el campo teórico y en el terreno de lo.s he
chos.

Y para poder luchar contra tan formi- 
dables defensores de la burguesía, son in- 
dispensable.s la organización y la instruc
ción.

La organización aunará las voluntades 
dispersas, las dará cohesión, las hará po
tentes y, por último, las hará capaces de 
conseguir la victoria.

La instrucción revelará la falsedad de 
la ciencia oficial, de cátedras y Academias, 
dando al propio tiempo conocimiento de 
cuál sea el camino que antes conduzca á 
la victoria.

El enemigo que combatimos está arma
do de todas armas. Torpes seríamos si, 
fiando en la justicia de nuestra causa, le 
diéramos la batalla con annas inferiores á 
las suyas.

La ciencia está de nuestra })arte, la 
ciencia asalariada esta en contra nuestra. 
Adquiramos aquélla para aniquilar á ésta.

<)rganicémono!3 para ser fuertes; ins- 
truyámonos para ser invencibles.

Instruidos y organizado,s llegaremos á 
hacer • prevalecer ideas. Inspirados sólo ' 
por el sentimiento y sin vínculos que nos 1 
unan á lo.s que como nosotros piensan, ja- <

PUHTOS DE SUSCfy^l
En Bilbao, en esta Administrae 

el domicilio de las Agrupaciones cnwiai 
pondoncia de Bedacción, á nombrAdMi D 
ministraoión, al de Facundo Pereií

Número suelto, 5 cén

iná.s conseguiremos derrocar el régimen 
burgués.

Que nadie lo olvide: Al Socialismo 
hará triunfar el cerebro, no el corazón.

El aiulvez Maltrapillo.

Madrid, 17 diciembre 1897.

le

Compañeros de La Lucha de Clases.
El 28 ó 29 del pasado noviembre me 

permití enviar á El Pa/s unas líneas, de 
Ls cuales son borrador las adjuntas.

Ha pasado el tiempo y mi artículo no 
se ha publicado; ¿por qué? Lo ignoro. Por 
taita de espacio no ha sido, ni tampoco 
porque ese periódico no admita colabora
ción gratuita y aun espontánea.

Quizá no haya llegado mi modesto tra
bajo á la Redacción de El País, quizá sea 
todo él un puro disparate, quizá esté lleno 
de herejías, dislates y despropósitos.

No quiero molestaros. ¿Queréis vos- 
tro.s honrarme publicando mi escrito? Si 
así lo hacéis creeré que son infundadas las 
dos últimas hipótesis.

V uestro.

El ARRÁEZ Maltrapillo.

en 
rres- 
e Ad- Núid.168

I recta en el trabajo, dejándole por toda 
misión el cobro del dividendo ó del cu
pón. Así se h i fomentado la pereza del 
burgués como máquina fuera de uso que 
se paró por inútil y se enmohece arrinco
nada. La clase capitalista no es ya más 
que una-clase pasiva que cobra una jubi
lación.

Todas las muertes son tristes y más si 
son con vilipendio, como la de la burgue
sía. be puede morir dignamente, con la 
majestad del sol en el ocaso, dando alguna 
luz aún en la propia muerte; pero la bur
guesía se envuelve en las tinieblas antes 
de morir, deserta de la bandera de la li
bertad para acogerse á la sotana jesuítica. 
JAI Siente ni jiadece; ha caído en el idio
tismo, pero conserva la vanidad y gusta 
de la meliflua adulación de los padres. 
Con esto, con un poco de política y otro 

sport, quedan colmadas las nece
sidades espirituales del biien burgués, y 
para cuando Dios le llame á juicio cuenta 
con la bendición apostólica de Su Santi
dad, que siempre es un consuelo por unas 
pocas pesetas ir bien recomendado á la 
otra vida.

HIDRA JESUÍTICAOCASO BURGUÉS
La clase capitalista, influida por el ne- 

. _AO!cjesuit_^—----------- ---- —------ -----------
dad. A ntes hacía honor á los principios np’’ovechándüse del enervamiento prodi.-
liberales, á los que debe su existencia co- ^le la invicta villa por h ts
mo clase; ahora se inclina á toda reacción. luchas de dos ó tres grandes ift<
Antes estudiaba á sus viejos economistas la hidra reaccionaria, después
que, con bellas frases, aquietaban su con- ‘le confesonario, va domi-
ciencia, justificando, con razonamientos privada y la pública de la
más ó menos especiosos, el régimen de ®®Luta burguesía bilbaína y empieza á os- 
explotación; pero ya ni eso. Tan d^scono- descaradamente.
cidos le son Say y Bastiat como Marx. bastante castigada

La burguesía opta por la sauta ignoran- apatía electoral del cuerpo liberal de 
cia, y no creemos hacer una afirmación ^^Jar hacer, dejar pasar,
injusta diciendo que, moral é intelectual- entrada en el Ayuntamiento de una
mente, vale menos que la (ilase obrera, ’“pouente minoría carlista (que con los
Cualquiera que observe algo, podrá ver ^"^egros y liberales vergonzantes forman
que el obrero se eleva y el burgués baja, mayoría) y la reacción siguió tomando 
que en aquél hay un anhelo de aprender,’ de las que más tarde será difí-
de conquistar una cultura, en tanto que’ desalojarla.
éste se embrutece y chapotea en el punta- j Boy, el pólipo negro parece hallai'se en 
no de la vida material, insensible á todo P’æblo groseramente mercantilizado,muer- 
})lacer espiritual por la inercia de la inte- el hermoso ideal de progreso, y
ligencia. Verdaderos congrios. Es la obra solapado procedimiento de siem-
de los jesuítas, que cada año sacan una Ere? envía á un su espiritual hijo á recojer 
hornada de acémilas millonarios de ese P^’’» recabar de la^más alta repre- 
antro de Deusto, donde se enseña á no sa- mentación de la burguesía bilbaína, sita en 
ber, á no pensar, á no sentir y á no amar. Plaza Nueva, la sanción en la santa ho-

Vuelven la espalda á la libertad que les funesta manía de pensar, de
dió la vida; son como los reptiles que ma- I . espurgo de la biblioteca, no de
tan á su madre.Fueron un día inteligentes ella nada más que las porquerías
y laboriosos, y con estas virtudes, se hicie- ^’^erarias del padre Coloma y otros pre-
wn dueños del mundo; estudiaron y tra- ®Bros novelistas y sabios de parecido
bajaron, y por la superioridad de sus mé- 
rito.s se impusieron á la nobleza decaden- | Cuando consigan esto, que casi lo da 

por seguro el padre..., y puesto en marcha 
el Círctzlo de Ivs L/utses, que á todo lujo 
se está montando en punto de mucho trán
sito de Bilbao, ya verán nuestros lectores 
la sorpresa que prepara á la liberal villa 
el director de la juventud florida de Bil
bao, padre... (1), si antes no despierta de 
su letargo el liberalisnuj bilbaíno, germi
nado por la semilla aquí echada por Vol- 
taircí y destruye de raíz los trabajos de la 
hidra jesuítica.

A favor de la indiferencia en que de al
gunos años acá dormitan los llamado,s 1?- 
bcraleS Ilflbgínnp^nn—L—ipulfüluuwi^ '

te; hoy no quieren saber nada, ni hacer 
nada. Reposan como la bestia cansada;tal 
vez tienen conciencia de que su misión ha 
concluido, que no son más que un anacro
nismo, y que ha sonado la hora de que otra 
clase ineno.s gastada se ocupe de dar vi
gor al mundo y de nutrir con fresca savia 
al progreso humano en su gloriosa marcha 
hacia el ideal infinito.

La honda transformación que se va 
operando en la producción, acentuando 
cada vez más la forma socializada del tra- 
bíqOj germen del nuevo régimen que an
helamos, la moderna gran industria donde 
ya no entra el capitalist^, sino meramente 
el capital, donde todo él trabajo se ejecu
ta por asalariados más ó meno.s retribui
dos, ha quitado al capital toda acción di

(1) Xo c? ei padio ei(a<lo antes, pues lo.s ñi
ños estos no q úercii director /mikelo; ellos son 
muy católico.^: ¡ano católicos vasconsrados. Hay 
que distinguir de catolicismo.
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BOTAS SIMABALES
¡Bonita semana esta!
Las cuatro quintas partes de los espa- 

fioles se la han pasado pensando en el 
sordo de la lotería. .

Pasma la afición que se tiene á la timba
nacional.

Han faltado la mar de billetes.
Como que los últimos días se pagaban 

con una prima escandalosa.
Eso no quiere decir otra cosa sino que 

en España hay una miseria honible.
Y no se piensa, para salir de ella, más 

que en el premio gordo ó en un revólver 
de seis tiros. , n-j i -i

Durante seis meses han bullido las ilu
siones, ahora no se habla más que de des
engaños y tiradoras de pelo.

En seguida comenzará la tanda de los
suicidios, 

Y hasta el año que viene.
* * *

Anoche fué Nochebuena.
La verdad es que no sabemos por 

se llama Nochebuena á la del 24 de 
ciembre.

De fijo que para muchos lo habrá

qué 
di-

sido
de perros. .

Para solemnizar el natalicio de Cristo, 
^e quien nadie se acuerda para nade^ se 
comete toda clase de excesos.

La mayoría de los católicos festejan e 
HáhÍTliiCnto del Mesías comiendo hasta to
cárselo con los íledos y bebiendo hasta 
perder la razón.

¡Donosa manera de honrar al que fusti- 
^aba los peeados de la gula y se pronun
ciaba cOníra lóS excesos de los gentiles!

Bien es verdad que de la doctrina de 
Cristo no se acuerdan ya ni los curas.

Y en nombre de aquel que predicaba 
amor entre los hombres y que se mirara 
al prójimo como á sí mismOj se han come
tido los excesos de todos los anos sin acoi- 

” darse tos hartos de ios que no Lienen pau 
que llevarse á la boca, ni una brasa con 
qué calentar sus cuerpos.

Siga la farsa.

(Conclttsión)

Según las estadísticas, la mayor parte 
de las huelgas tienen por objeto reclamar 
un aumento de salario. Esto tiene una 
gran importancia. Hay un dogmatismo so
cial que, con ¡lasión sectaria, niega eficacia 
á las medias tintas y tiene fe sólo en el 
rojo fulgor del incendio y en la destruc
ción de todo. Quimera, ausencia de senti
do histórico, desconocimiento de la eco
nomía social y de la misma naturaleza hu
mana.

Inspira á las Tradee Unions ese sentido 
práctico, que es patrimonio del espíritu 
inglés, y bien demuestran la habilidad de 
su táctica los ruidosos triunfos que allí ob
tiene el trabajo sobre el capital, las for
midables huelgas que en estos momentos 
mantienen enérgicamente las reivindica
ciones del trabajo, desarrollando tales ele
mentos de fuerza que el Gobierno los res
peta como una nueva potencia (la del cuar
to estado, que se empieza á sentir por to
das partes) y atrayéndose las simpatías de 
la opinión pública por su conducta mesu
rada y la justicia de sus aspiraciones.

El aumento del salario es la clave de la 
cuestión social, la solución racional. El 
salario y el interés del capital son dos bo
las en balanza, sube una á costa de la 
otra. Son dos agentes que se nutren de un 
prppio fondo; lo malo es que el capital ha 
querido siempre llevarse la parte del

que separa á las clases sociales y que pue
de tragar á todos si no se le pone remedio. 
Si la clase absorbente es insaciable y no 
tiene más ley que su brutal egoísmo, peor 
para ella. La conciencia social siente con 
más rectitud cada día; la moral se eleva, 
la piedad gana á todos los corazones, la 
justicia se alza para amparar á los débiles 
que mañana serán fuertes con la unión y 
el apoyo de la pública opinión, como lo 
son ya los trabajadores ingleses, que pi
den su mejoramiento en esas admirables 
huelgas que significan un progreso huma
no, porque masas enormes como un ejér
cito napoleónico, obran, sin violencias,con 
la corrección y mesura que demandan es
tas luchas de la civilización, que son como 
una evolución de la guerra que, dejando 
la barbarie, se hace humana por sus me
dios y por su fin.

Miguel Aquino.

Tiquis miquis 
locales.

* *'
La suscripción iniciada por los rome- 

ristas para levantar una esUtua al que fu 
don Antonio Cánovas del Castillo, ascien
de ya á más de 50.000 pesetas.

Esa estatua será de las que menos tiem
po se apoyen en sus pedestales.

El más ligero huracán revolucionar,q H 
derribará. , v x •

La justicia popular no pu rendir tri
buto á la tiranía.

** *

Que suba el salario por la presión de la 
huelga y por la presión de ia opinión pú
blica, que es un elemento importantísimo 1 
que está llamado á jugar-un gran papel en ¡ 
las contiendas del capital y del trabajo, ! 
que suba lentamente, pero que suba, y ca- 
da paso de avance en ese camino es un j 
golpe al capital, al interés, al dividendo, á 
todas las formas de la rapacidad capita
lista. Poco á poco serán absorbidas por el 
úuLiio pi'ogrooivo qiip, PTi ííi 4<»snrrollo V 
transformación, es el verdadero ei*^ 
proceso económico que condiy^^ eiipitaí 
y al trabajo á gol© agente j
de producción y ri.qúh2a, dando posesión 1 
al trabajador d<i ínté'gro producto de su 
trabajo, sin lo merme el parasitismo • 
de la liolf^.axaner{a capitalista.

^P^^rtc de altas consideraciones de mo- j 
raUy'de equidad, hay en,defensa del sala- ¡ 
fio progresivo razones de gran conyenicn- ¡

1 cia para el desarrollo de la industria y de i 
comercio. Rodbertus explicó—y es lásti- . 
ma que no se vulgaricen estas ideas- -que i 
las crisis industriales y comerciales se pro- ,

Los jesuítas no pierden ripio.
Se meten por el ojo de una aguja.
En nuestras clases adineradas dominan 

á su antojo.
En la clase obrera pretenden también 

inocular el virus reaccionario por medio 
de Patronatos y sociedades.

Después de tanto trabajo de zapa reali
zado en la sombra, en el templo y en la 
tertulia, en el confesonario y en la Uni
versidad, han querido asestar un golpe á 
la cultura de este pueblo y entronizar la 
intoieranck'■n wn« Ue las sociedades de 
recreo más distinguidas de la vina.

Se ha parado el golpe, se han destruido 
sus propósitos, pero volverán á empezar 
su labor, que los jesuítas no son de los 
que desfallecen al primer contratiempo.

Croza la bibli/^teca de la Sociedad Bil

Ijas gi’oserías y los insultos campean en 
sus columnas á granel.

Si el señor Polanco fuera un don Tiri- 
filo cualquiera, seguramente que á estas 
horas estaría el director del papel de Chá- 
varri dándose de bofetadas ‘con las pare
des de una celda.

Lo que habría sido una desgracia para 
el Rom de El Diario.

Hubiera tenido siempre vacío el casco, 
* * *

¡Que cosas se oyen por ahí!
Se dice que el Ayuntamiento de Bilbao 

va á ser degollado como el de Sestao y 
como el de Munguia.

En cuanto el Tribunal de lo contencio- 
so-administrativo resuelva el asunto délos 
concejales socialistas ¡rásF degüello al 
canto.

A nosotros nos cuesta trabajo creer se
mejante barbaridad.

Y nos cuesta trabajo creerla, porque son 
los chavarristas los que andan propalando 
esos noticiones.

Añádese que el futuro alcalde será el 
señor Camiruaga.

¡Angela María! ¿Camiruaga alcalde?
Ahora sí que creo que todo eso es un 

infundio.
Pues el señor Camiruaga 

no tiene talla bastante 
y en la alcaldía sería 
siempre más bruto que alcalde.

Y ustedes perdonen el modo de se
ñalar.

Otros aseguran que quien se sentará en 
la presidencia del Ayuntamiento es el bo
ticario señor Espada.

Me la envaino entonces.

baína fí’JJ.ja de bien surtida en übrós de 
clases. TjCS obi^s de filósofos- 

modernos y de los publicistas más atrevi
dos en religión y sociología se confunden 
con los libracos d^ las lumbreras del ca-
tolicismo.

Esto no lo podían consentir los jesuítas 
y han tratado de desterrar de los estantes 
de aquella biblioteca los libros condena
dos por la Iglesia, que indudablemente 
tienen que ser los mejores.

Treinta ó cuarenta socios de los que 
militan en los partidos reaccionarios, alec
cionados por el padre García Alcalde, 
presentaron en la última Junta general una 
proposición en aquel sentido. Sus inten-

Porque cuentan que Polanco 
ÇS muv amigo de Espada 
y si Püláhóó sé émpenáy 
pues... hará una polüncáda.

¡Un boticario alcalde! Señor, ¿en 
país vivimos? Entonces sí que habría que 
decir que hasta los gatos gastan zapato 

No me puedo conformar
con un boticario alcalde, 
pues todos los expedientes 
resultarían enjuagues.

Déjese el señor Rivas y déjese el sen 
Polanco de semejantes combinaciones.

Vuelvan al Ayuntamiento los concej^ 
les suspensos, dése posesión de sus c< 
á los concejales socialistas y laus 1

Ya se les dará con la badila en los nu 
líos á los chavarristas. .

¿Estorba el alcalde? Pues se le diin 
Ahí está Clemencot que haría un a 

de de perillas.
* *

La guerra de Filipinas ha terminado.
Los periódicos lo afirman con todos sus 

pelos y señales. . . x .í i
Acompañamos en el sentimiento á los

carlistas.
* * *

La guerra de Cuba sigue dejando sin 
hijos á las madres españolas.

La autonomía parece que la reciben los 
insurrectos á tiro limpio. l

Los carlistas y los conservadores arre
meten, cada vez más furiosos, al Gobier- I 
no porque ya no se ha acabado la gucria I 
de Cuba en virtud de las nuevas leyes, 
que ellos desde luego combaten.

¡Pues ni que la autonomía fuese la pur- | 
o-a de Benito!

En lo que debieran poner empeño esos 
furibundos patriotas, es en que no pudie
ran decir los insurrectos, esto que dijeron 
en el ataque de Guamo:

—Soldados, no seáis tontos. Venios con 
nosotros, que os pagaremos con centenes, 
mientras España sólo paga con abonarés.

De que los insurrectos paguen con cen
tenes no estamos seguros; pero de que Es
paña paga con abonarés, sí, señoi.

Para que echen ustedes roncas, señores 
carlistas.

ducen porque la masa de productos crea- j 
dos ha triplicado y hasta quintuplicado , 

1 en este siglo, y el salario no se ha aumen- . 
tado en proporción. El obrero es á la vez ; 
productor y consumidor; su potencia pro- j 
ductiva, con el auxilio de las máquinas y * 
los progresos científicos de aplicación in
dustrial, ha aumentado enormemente, en 
tanto que sus medios como consumidor 
son poco mayores que antes. Se le hace | 
(lue produzca mucho y se le da un salano , 
con el que compre poco, y hé ahí el con- . 
flicto, hé ahí el origen de las crisis indus
triales y comerciales, que algunos hom- 

i bres siipeificiales ó ignorantes atribuyen á 
exceso de producción, cuando en realidad 
lo que hav es exceso de miseria. Si la ma- | 
sa de utiíidades, en vez de ir á manos de । 
unos pocos capitalistas‘fuese, por una dis- i

1 tribución más justa, á extenderse poi a 
I multitud obrera, ésta asaltaría á los alma- 
\ cenes, compraría de todo, pues de todo ca

rece, é imprimiría un enonne vigor á a 
vida industrial y comercial, que hoy sólo 
marcha á tropezones, de crisis en crisis, 
teniendo abarrotados los almacenes por 

\ falta de compradores, mientras la gran ma
sa de la población anda mal vestida y 
peor alimentada, y unos pocos señores ate-

1 soran lo que no necesitan, produciendo un 
I completo desequilibrio entre la produc- 

' ción y el consumo, y dando lugar á odios
I y á luchas de clases.
I Que todos los hombres de buena volun- 
1 tad trabajen por llenar la horrible sima

también nombrar una Directi-ciones eran --------  
va á su imagen y semejanza y, sobre tocto, 
que el cargo de"^ bibliotecario recayera en 
uno de los suyos, para convertir á la So
ciedad en un círculo jesuítico.

i El espíritu volteriano de nuestra vieja 
! burguesía despertó á tiempo y con una 

proposición de no hd lugar á dehbeta), 
cortó en flor el atrevimiento de los jóve- 

i nes afeminados empollados por los jesuí- 
i tas v las malas artes de las viejas lechuzas 
i del oscurantismo.
! Todo esto no quiere decir más sino (jue 
i el jesuitismo va echando en Bilbao pro- 
1 fundas raíces y que ya se atreve á todo. 

La burguesía bilbaína, que lo está ama- 
1 mantando, será su primera víctima, sino 
' se apercibe á tiempo y lo desarma.
5 Enemigos somos de la burguesía, de la 

que la Sociedad Bilbaína es su más ge
nuina representación en este pueblo; pero 
esto no obstante, nos agrada (pie la cultu
ra y la transigencia sea con ella, pues de 

I una burguesía inculta, fanática é intole
rante, no puede esperarse en los conflictos 
modernos más que el estancamiento del 
progreso y luchas bárbaras y violentas.

Todos debemos prevenirnos contra esa 
secta maldita, pues parodiando al francés 
Gambeta, podemos decir de ella:

—El jesuitismo, he ahí el enemigo.

sino

* *
Aún colea lo de Sestao.
El Diario de Bilbao cierra todos los 

días contra el gobernador civil.

VILLANCICOS
Dicen que Leguina está 

de nuevo en el candelero, 
que es el amo del cotarro 
y ha estrenado traje nuevo.

A Madrid fui por merengue® 
y el merenguero me dijo 
que se ha acabado el azúcar 
en el almacén de Urquijo.

De Pola viene Polanco, 
jiolonesas y polainas, 
y viene por cada Espada 
media docena de vainas.

A Rivas yo me arrimé 
y de ingleses él me libra, 
que al que se arrima á buen • 
buena sombra le cobija.

Da Vizcaya y Almería, 
los Alambres y el Turón.- 
Desde el tiro de Angiolillo 
esperando estoy la unción.

A Moret le fui con cuentos 
por ver si me perdonaba, 
y.fué y me mandó un Polaoco 
que me parte por el alma.

Desde que á Antón le 
todo lo veo de luto 
¡Dios mío en qué soledad 
me estoy quedando por bru
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LA LUCHA DE CLASES

A la Mier le fui pidiendo 
dinero para un apuro.
Si no fuera por la Mier... 
daba en seguida de culo.

iXix/jj

ABUSOS CBAÏES

; y del auxiliar de secretaría. Eso sí, estos 
testigos no pueden ser más veraces: el 

' primero, que es natural de Palencia, cuan- 
' do la guerra era soldado; el segundo ten

dría, á lo sumo, unos ocho años, y el ter- 
; cero aún no había nacido. El padre de es- 
! te último residía á la sazón en Santander, 

no obstante lo cual ha incoado expediente

justicia, que no obstante lo previsto en la 
vigente ley de enjuiciamiento civil, lo re
solvió en el sentido de que el suplente ha- ; 
bía sido mal recusado é impuso á los re- i 
Clisantes una multa, muy moderadita, eso i 
sí, nada más que el máximun de lo que la '

REMITIDO
Señor Director de La I .UCHA de Cla

ses;
Muy señor nuestro: Al escribir nuestra 

carta de San Julián de Musqués para en
terarle de los abusos graves que se están 
cometiendo por los que fueron y son au
toridades de este concejo, con motivo de 
querer aprovechar para los que no pueden 
corresponderles, los derechos que la ley 
del 21 de julio de 1876 da á los vecinos 
de este pueblo que estuvieron con las ar
mas en la mano durante la última puerra, 
dimos cuenta también de 79 expedientes

á favor de su hijo en la forma que lo han 
heçho los demás, y habiéndole correspon
dido este año marchar al servicio, hállase
muy tranquilo en casa, resultando asi que^ 
de todos los quintos que corresponde á(le toaos IOS (|uiuLua 4«-«^ -^-
este pueblo el corriente año, sólo van sol-
dados tres: dos ponjue no son de aquí y 
no han tenido un puñado de pesetas para 
los consortes Querejeta y Prado, y el otro 
es un hijo de viuda que debiendo haber 
ido su hermano hace dos años y creemos 
que ahora también le corresponde, hacen 
ir al menor indebidamente. Hechos análo
gos se han ocultado y á las autoridades 
corresponde descubrirlos y castigar á los 
culpables de la ocultación.

Estos dos individuos, Querejeta y Pra

ley autoriza. Los recusantes apelaron por
que notaron en todo demasiado cariño á 
la razón y hasta en esto fué menoscabado 
el derecho que les asistía, por lo que tu
vieron que presentarse á otras autoridades 
á pedir justicia, pues antes de admitir en 
este juzgado la apelación á Pablo luentes 
le exigían por derechos 22,50 pesetas, no 

’ debiendo pagar, según la ley, más que los

Y varaos á la sesión del miércoles últi
mo, porque lo que llevamos dicho se refie
re á sesiones anteriores.

A propósito de las fumigaciones prac
ticadas en el mes de noviembre, el com
pañero Perezagua dice que la plaza de 
maquinista en la estufa de desinfección

i fué suprimida tiempo hace por innecesa- 
■ ria, pues la tal estufa había meses que no 
j se encendía una vez sola y pregunta cómo 
i es que ahora figura un empleado deserape- 
! ñando sólo el trabajo de la estufa, sin 
I atender á las demás obligaciones de los
5 fumigadores.
i El señor García replica que el fumiga- 

sellos del ■franqueo'; que pódían importar, i dor que maneja la estufa hace también las 
á lo sumo, 50 céntimos. i labores que le corresponden como turn.-

Obligados por las circunstancias y para ! gador.

que se habían incoado en este mismo con
cejo por vecinos de Abanto y Ciérvana, y 
tal vez por la poca ó ninguna costumbre 
que tenemos de escribir al público, debi
mos de dejar algún punto por aclarar y ya 
que usted nos hizo la gracia de dar cabida 
á aquellos renglones que vieron la luz en 
su periódico del 18 del corriente, espera
mos se sirva dar orden para que sean in
sertados éstos, en los que nos proponemos 
tratar de poner en claro la parte equivoca
da del artículo en cuestión, á la vez que 
descubrir los abusos cometidos por algu
nas autoridades en el desempeño de sus 
funciones y que tienen sanción penal en 
el Código, si la justicia prevaleciera en es
te rincón de Vizcaya, á donde ha llegado 
también el nefasto poder del funesto Chá- 
varri.

do, no pueden alegar que ellos no cono
cían á las personas que venían á incoar 
expedientes, pues conocían á todas y la 
mayoría de ellas les declaraban (jue ellos j 
no tenían derecho; pero los señores Que
rejeta y Prado contestaban que todos los 
que se habían librado estaban como ellos 
y que no les importara esto, porque tenían 
seguridades de traer los expedientes favo- ! 
rablemente, pero que se necesitaban para 
gastos tal ó cual cantidad, y en el acto, 
para sellos y demás, cinco pesetas, las ! 
que entregaban los interesados en el mo
mento.

Como si lo hecho hasta la fecha con los

evitar que el mal tome mayores propor- , 
ciones, va que los hechos denunciados le- , 
basan los límites del escándalo, recurri-

i mos á las autoridades superiores, porque ' 
las de aquí son ramas del árbol de la pía- . 
za Elíptica de Bilbao y el fruto que aquél ;

. y éstas pueden dar es sobradamente co-
nocido de nosotros.

Somos de usted afinos..
Varios vecinos.

San Julián de Musqués, 23 diciembre 1897,

Y terminado el asunto

Los expedientes de exención de quin
tas para los hijos de armados se incoaron 
en este concejo y en ellos incluyeron Que
rejeta y Prado, alcalde y secretario en 
aquella época, no sólo á los que por la leL_ 
les correspondía por haber hecho el viaje 
al Pobal en persecución de la partida de 
Cecilio de Campo, sino á los que en esa 
fecha estaban en las filas carlistas, ó los
que no podían estar porque tenían cinco, 
seis y nueve años cuando se acabó la 
guerra, pues hay persona que tiene hecho 
expediente para sus hijos y el 1883 entró 
él en suerte. Otros hay más jóvenes aún. 
Existen expedientes á favor «de personas 
que jamás estuvieron en es^a época en es
te pueblo; de individuos de Sámano y 
Mioño (Santander), de Abanto y Oiérvana, 
de Bilbao y de otros muchos pueblos^ y 
hasta de personas que estuvieron en Cu
ba con sus familias. Todos los cuales in-

expedientes no fuese bastante, esta sema
na se están ocupando el alguacil y el au
xiliar del secretario en decir á los vecinos 
que ya ha venido el expediente de fulano 
y zutano resuelto favorablemente, no sa
bemos si con el fin de pedirles los pesos 
que desean cobrarles, ó si, al hacerles \ ei 
que los expedientes se han resuelto, se 
aquietan y retiran sus-donunmas, ó si seiá 
para lograr las dos cosas; de todos modos, 
este es otro timo, porque el alguacil y el 

i auxiliar saben, como lo saben también 
■ Querejeta y Prado, que los expedientes 
, son falsos y que no pueden prosperar por

Munidpalerías
Aquello de la calle Bertendona 

sepa el lector que, al fin, se consumó 
y que nos cuesta ochenta mil pesetas 
hacerle á Guardaraiuo ese favor.

Por cierto que al tratarse de este asunto 
mi amigo Perezagua descubrió 
que Allende el concejal es un fulano 
que trata por el forro al pundonor.

Pues teniendo una casa la tal calle, 
propiedad del Allende, este gachó 
trabajó á su favor en el informe 
en que entendió su propia Comisión.

Al enterarse de esto los ediles 
sus efigies cambiaron de color, 

jpero aï cabo aprobaron el informe 
quedándose tan frescos' OOrno' yó, 
que en el Ayuntamiento la vergüenza 
no la conocen dos. *

se pasa luego á otro punto.
* * *

El cual punto consiste en que la Comi
sión de Hacienda propone la construcción 
de cuatro casetas con destino al ramo de 
arbitrios, para que sirvan de contrarregis- 
tros de la mercancías destinadas á la ex
portación y en la creación de cuatro pla
zas de celadores y dos de recaudadores 
de tercera clase.

El señor García pido que las casetas se 
saquen á concurso.

Mogrovejo, de la Comisión, dice que 
bien, que ya se sacarán.

El señor Arluciaga se asusta del nom
bramiento de osos seis empleados, porque 
hay exceso de personal en las dependen
cias todas del Municipio, y pide á la Co
misión que mire á ver si puede pasarse 
sin esos nombramientos.

El compañero Perezagua contesta que 
no duda haya sobra de personal en algu- 

i ñas dependencias, pero que lo que es en 
j arbitrios, más escasea que sobra, dada la 
j extensión del radio de Bilbao.
■ Añade Perezagua que la Comisión de 

Hacienda tiene en estudio la creación de 
! un gran depósito central de mercancías 

para suprimir los depósitos particulares y 
' dar con él un rudo goipc á la defrauda

ción. Así y todo, harán entonces falta esos 
i empleados, pues si bien se quitarán los 

contrarregistros que ahora se proponen, 
1 los empleados harán falta en el depósito

i ningún concepto.
Si llegaran á conseguir que alguno reti

La Comisión de Hacienda ha sorpren- ,
[dido j central que ha de crearse.

coaron expediente de exención para sus 
hijos guiados de las palabras de Quereje
ta y Prado, que prometían librar á sus 
hijos del servicio militar.

A los que no eran vecinos de este pue
blo exigíaseles una cantidad determinada 
por cada expediente, y á los que teman 
aquí puesta su vecindad, además de obli
garles á pagar también una cantidad se les 
exigía el voto para concejales, pues debe
mos advertir que cuando esto ocurría es
tábamos en período electoral. La osadía de 
estos dos sujetos llegaba al extremo de

' rase la denuncia por ser persona que no 1 
sepa lo que se hace, no creemos adelanta- i

; rán nada, porque las autoridades superio- i 
, res están en el deber de esclarecer estos \ 
' graves hechos, que no deben quedar im- 

punes. Para haber cumplido como buenas ¡ 
autoridades los señores Querejeta y Pía- ;

: do, debían haber entregado á^ los tribuna- ; 
les á todos los individuos que* se presen- 

i taban ante ellos reclamando una cosa in- : 
! justa é ilegal; pero entonces ¡ay! no había ; 
i dinero de expedientes. Se conoce que no ; 
■ quieren llevar á la cárcel á los peticiona- 
! rios para reservarse este sitio á sí mismos, .

si los hechos denunciados son probados, 
como lo serán, y las autoridades superio-

en el ramo de arbitrios un gazapo, 
pues entre un celador y dos tenderos 
matuteaban en grande á todo trapo.

I.a de Hacienda, ante todo justiciera.

; El señor Videa sostiene que con el de
pósito central y todo, los contrarregistros 

; harán falta, pues las facilidades para el 
' matute serán las mismas que hoy.

y fiel á los comunes intereses, 
con rabia destituye al celador... 
¡y va y les deja en paz á los burgueses!

Esto, claro, le choca á Perezagua, 
como choca á otros varios concejales, 
pues no está bien (pie pague el empleado , teias. 
y triunfen los ladrones principales.

Por eso el socialista concejal

Lo niega el compañero Perezagua, pues 
! estableciendo horas determinadas para las 

salidas de los géneros, éstos irían acompa- 
! fiados de los celadores hasta las mismas 
; puertas de las estaciones y de las carre-

decirles á algunos vecinos que no simpa- 
tizaban con ellos: «Yo libro del servicio , 
militar á todos los que quiero; peí o á ¡ 
vuestros hijos no libraré porque creo que ¡ 
vuestros sufragios no serán para mí.» !

Y se comprende, señor director, aun
que se escandalicen las gentes honradas, 
el empeño que tenían por mantener su po
der municipal. Querejeta en la alcaldía y 
Prado de secretario, venían haciendo un 1 
bonito negocio á costa de los incautos á j 
quienes seducían tan lisongeras promesas.

Para testificar la información no hacían 
falta testigos, con tal de que llegaran cua
tro ó más á la vez, en cuyo caso se ser
vían de testigos unos á otros, según el or
den en que los colocaban los directores, y 
cuando no asistían más que uno ó dos á 
la vez, se utilizaba el testimonio del al
guacil del alcalde, del carcelero del pueblo

res cumplen con su deber. j
El juez propietario no asistió al juicio . 

haciéndose el enfermo y queriendo que el 
suplente, que es el mismo denunciado, en- ¡ 
tendiese en él; la parte demandante recu- . 
só al suplente, según el caso 8.® del artí
culo 189 de la ley, y á pesar de ver en 
ella que el juez recusado se dará poi tal j 
si fuese legal la causa alegada, y aunque 
no lo fuere, pasando en uno y otro caso el . 
asunto á manos del juez correspondiente, 
Querejeta no quiso darse por recusado. 
¡Cómo se conoce que Querejeta no quiere 
abandonar la justicia aunque sea á costa 
de ir contra la ley y pasar por encima de 
ella! ¿Si será que no ve bien para leer esos 
y otros artículos y disposiciones de la ley? 
Como era consiguiente, no tuvo más re- । 
medio Querejeta que declinar y entonces

' tuvo que conocer otro juez cesando éste,
y presentóse el propietario porque no que
rían soltar el asunto. Al resolver este últi
mo el incidente promovido acerca de la 

i incapacidad de Querejeta para entender 
en el asunto lo hizo con tan marcada in

propone con vocablos muy estéticos 
que á ese par de ladrones comerciantes 
se quite los depósitos domésticos.

Pero como según el Uruñuela 
requieren estas cosas mucho tiento, 
promete que en la próxima sesión 
proponiendo vendrán el escarmiento.

* * * 
La Comisión de Industrias propone

i Y aquí fué Troya.
i El señor Ugarte, comerciante al poi 

mayor en vinos, dice que eso sería un dis- 
: parate que irrogaría grandes perjuicios al 

comercio. Llama al compañero Perezagua 
¡ reaccionario, diciéndole que se opone á la 
í libertad de comercio, añadiendo que ya se 

conoce que no sabe los teje-raanejes de 
los comerciantes para realizar los fraudes.

El concejal socialista dice que él es par
tidario de la abolición del impuesto de

pan,‘.a-fábrie,, ; e—

: á lo de poco liberal, reconoce que no lo es 
I tanto como el señor Ugarte. El senoi 
I Ugarte es muy liberal, demasiado liberal. 
I Yo soy partidario de la libertad de^ co

no de cierta libertad. A a sé.

del gas.
EÍ concejal socialista ha oído que el tal 

gasómetro deja bastante que desear, que 
tiene escapes y que no vale dos pepinos.

Todo lo cual se lo cuenta á la Comisión i 
de Industrias, añadiendo que si no tiene la | mercio pero .. 
Comisión otro informe favorable al gasó- ¡ continúa diciendo, (pie el senoi Ugaite y 
metro que el del director de la fábrica del j r" 
gas. bien Sí^.tUámo se X
termina proponiendo (pie una .t-oinisioii 
del Ayuntamiento examine c' 
no sea que se nos meta gato por liebre.

El señor Castillo contesta que, efectiva-

su familia, comerciantes antiguos, cono- 
1, que saben

perfectamente cómo se valen los comer- 
. 1 1 r_ ___ « «.z%^1Írzot> Ino riMin-

mente, el gasómetro tuvo graves defectos, 
pero que ya se han corregido. De todos 
modos no se opone á que se nombre la 
Comisión que propone el compañero Pe- 
rezagua.

Así se acuerda.

el gasómetro, I ciantes de mala fe para realizar los frau- 
por liebre. des. . • 1 „1

oue efectiva- El señor Ugarte se incomoda y pide al 
compañero Perezagua que diga que no ha

\ > 1 p__ .1___ 1 Al en_tenido intención de ofenderle y que el sc-
ñor Ugarte es un caballero.

(Extrañeza en las filas.)
__Pero, hombre, si yo no he ofendido 

al señor Ugarte—dice Perezagua.
—Vamos, señor Perezagua, diga usted
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la lucha de clases

que no lia ofendido al señor Ugarte—se 
le oye decir al alcalde.

—¡Dale! Si ya lo he dicho. Yo no dov 
patentes de honradez á nadie, ¿Por qué he 
de decir (pie el señor Ugarte es un caba
llero si no he dicho lo contrario?

Ù con esto se termino lo de los contra- 
rregistros.

1 ahora me pregunto yo:
—Si llama al señor Ugarte 
caballero Perezagua, 
¿no hubiera hecho un disparate?

** *
La Comisión de Fomento propone al 

Municipio que (juede en suspenso la mo
ción del señor Isasi sobre instalación en 
otro edificio de los Juzgados y la Audien
cia, con todas su.? dejieudencias.

El señor Isasi dice en buenas palabras 
que la Comisión de Fomento ha metido la 
pata, porque él no pidió en su moción que 
la Comisión de Fomento resolviera sobre 
e&te asunto, sino que nombrara una Comi
sión que entendiera en él. i

Como si esto fuera poco, va el señor 
Rasche y le dice á la Comisión que se ha 
salido del tiesto.

Con lo que el señor Guardamino, pre
sidente de la Comisión, se queda mirando 
al techo sin saber qué decir.

Vuelve el informe á la Comisión para 
que haga lo que la mandan, sin meterse I 
en camisa de once varas.

*T • . *. * I

La misma Comisión propone la crea
ción de escuelas cu los barrios de Artigas 
y Castrejana. I

El compañero Perezagua se lamenta de 
que haya habido necesidad de que la Di
putación remita una circular al Ayunta
miento pidiendo la instalación de esas es
cuelas, para que éste se apresure á llenar 
Hsa necesidad, cuando él propuso lo mis
mo al Ayuntamiento, hace tres ó cuatro 
meses.

Sin duda, la.? iniciativas de lo.? conce- I 
jales no hay que tenerlas en cuenta.

Será mejor que cuando haga algo bue- I 
no el Ayuntamiento, aparezca hecho como 
á excitacione,? de la Diputación. I

El señor de Guardamino, I
•que se defiende sin tino, 
dijo lo (pie le convino 
sosteniendo un desatino. 
¡Pues no es ese buen camino!

Una huelga.
I Los obreros de la fábrica de ferretería titula

da Eus/Mriay sita en Ainorebicta, so han decla
rado en huelga.

I Lo.s que han iniciado la huelga son los ajusta
dores y obreros principales de la fábrica, por lo 
que tos patronos han tenido que parar las ináqui-

I ñas y despedir á todos los trabajadores de la fá
brica.

I El conflicto ha .surgido por la avaricia de lo.-» 
explotadores. Hace tiempo, cuando la fabricasse 
veía con apuro de trabajo, hacíase trabajar á los 
obieios por la noche dos horas más de la jornada, 
abonándoseles por esta.s dos horas un cuarto de

[ jornal.
Lltimámente la fábrica se ha visto también 

obligada, por premura de trabajo, á hacer que 
los operarios trabajaran una hora más todos los 
días, pero al pagarles sus salarios estas horas se 
les ha sati fecho al precio de jornal.
Siempre, y en todas partes, las horas extraordi

narias se pagan á mayor precio que las de la jor
nada ordinaria. En vista de esto, los óbreros más 
inteligentes é indispensables de la fábrica pusié- 
\*^**j^ acuerdo y resolvieron pedir que por ca
da dos horas de trabajo extraordinario se les 
abonase un cuarto de jornal.

La petición no puede ser más modesta. La mis- 
ina fábrica ha pagado así, todavía no hace un 
año. Sin embargo, no ha accedido á la petición 
de lo.s obreros.

A ha hecho más. Al obrero que en nombre de 
los demás se presentó en la oficina haciendo la - 
reclamación, fué inmediatamente despedido, por 
lo que los otro.s, heridos en su propia dignidad, 
abandonaron con él el trabajo,viniendo en segui
da el paro de las máquinas y, por consiguiente, 
el de la fábrica.

Parece mentira que por una mezquindad corno- 
es esa de las do.s horas, se resistan esos burgueses- 
de la Euskaria y déii. lugar á que se pare la fá
brica.

Los huelguistas se mantienen, firme»..
Ojalá que triunfen en sa demanda,

Los electores de Ginebra (Suiza), lum.'r.echaza- 
do por 7,ï67 votos contra 3.303. el proyecto, de 
origen socialista, relativo á la supresión-del pre
supuesto de cultos y su anexión, á la caja-de obre
ros retirados por cansa de la vejez.

DESDE OKTÜELLA STTSORIPCIÓÍí
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
En el feiTocaiTil de Triano hay un ca

pataz llamado Juan A ocano, que es más 
bruto que mandado á hacer de encargo.

Trata á los obreros que tiene á sus ór- 
denes como si fueran bestia.? de carga. 
Por la cosa más insignificante les suelta 
palabrotas, los insulta y los amenaza

Los dichos más corriente.? son éstos, di
rigiéndose á cualquier obrero:

-Si te pego una patada te reviento (pá- 
ra las patas, Juan); si te agaiTo te tiro por 
encima de los espinos (que pares las patas, 
Juan); me c... hasta en la madre que te 
parió (¡qué lástima de bozal!); si te agarro 
te tiro al agua, que poco importa que te 
muera.? (¡¡soo, bárbaro!!).

Vamos, que si llevan á este Juan á Cu
ba, de fijo que acaba con la guerra, sin 
necesidad de autonomía, y sin más que 
soltárselo á lo.? insurrectos.-

No sabe todavía la Diputación lo que 
tiene con ese capataz. Si lo supiera podría 
ahorrarse el empleo de las máquinas para 
el aiTastre de los trenes de mineral. Con 
ponerle á él un collarón y engancharle á 
los vagones, se ahorraba la mar de trigo.

Hablando en serio, suplico á Juan mo
dere su lenguaje y trato con más-conside
raciones á los obreros, pue.? tantas- veces 
va el cántaro á la fuente que al fin ¡se rom
pe y puede suceder que el mejor día. á. él 
le rompan algo.

Y no digo más.
Voestro y de la R. S.,

Un obreroí-

VOLUNTARIA Á Î’.
HUELGUISTAS DE INGLATER;

rRCANICOa

Suma aiiteri&r..............
Bilbao

S. Z.,0,25; F. Ozaita, 0,25; Pombo, 
0^,50; G. B,, 0,50; J. Erausqnín, 0,50; 
E. Astorqui, 0,50; A. Giryeneche, 
0,50; F. Bustingorri, 0,50; S, Aba- 
lo.?. 0,50; Perezagua, 0,25.—Total.,

Las Carreras
Uno que anis ta solidaridad 0,20? P. 

Pérez, 0,20; El presidente, 0,20; A, 
Monje, 0,20; J. Merodio, 0,25; L^ído- 
ro Prieto, 0,20? Chaparro, 0,10; A-, 
Vega, 0,20; Barrio, 0,20; Padre é hi
jo, 0,25; Gayón, 0,25; S. Rey. 0,1 Oí 
Izquierdo, 0,35; Barrio, 0,10; Martí
nez, 0,20; Utrilla, OJO; .Setién, 0,10; 
Pérez, 0,25; F. Martínez, 0,25; Ga
yón, 0,10; M. Raro, OJO; Vega, 0,20; 
Ruiz, 0,25; A. Fernández, 0,20; E. 
Martínez, 0,15.—Total.... .............

Total genera^.-..............

Pesetas.

112J0

4,25

4,70

Se reciben los donativos e» esta Admirastrn- 
eíÓD.

STISCRIPCIÓK
PARA LAS TRABAJADORAS HUELGUISTA.?' 

DE MANRESA

Suma anterior..
Bilbao

Pesetas.

11,50-

15 ílíetembre-1897.

REUNIONES

Moción también de la de Fomento,pro- 
poniendo la creación en esta villa de una 
Escuela Normal de maestras.

El señor Guardamino defiende la mo
ción y, ya en el uso de la palabra, da 
cuenta de la visita hecha, en cumplimiento 
de un acuerdo del Municipio, al regente 
de la Escuela Normal de maestros.

Y lo que esperaba el señor Guardami
no: el señor regente no está dispuesto á de
jar que la Junta local de enseñanza lo 
mangonee allí todo. Bueno que vaya é 
inspeccione lo que sea de su incum
bencia, pero nada más. Esto no le gusta 
al señor Guardamino, por lo que hay que 
suponer que sobre la subvención que se I 
ha solicitado para aquella escuela, volverá 
de nuevo la Comisión de Fomento infor- | 
mando desfavorablemente.

El compañero Perezagua dice que al 
Ayuntamiento debe dársele cuenta ile esa 
visita en un informe, proponiendo al mis
mo tiempo algo sobre la subvención. !

Añade qué el maestro de la Normal no 
ha hecho más que cumplir con su deber, I 
sujetándose lí la ley. Le extraña á Pere
zagua que la Comisión de Fomento pro
ponga la creación de una Escuela Normal 
de maestras, viendo lo que la ocurre con 
la de maestros, pues es de suponer que la 
maestra de la nueva Escuela se atenga al 
reglamento, y no dé al Municipio más 
atribuciones que las que le corresponden. I 

i)e todos modos, él ^e felicita ponpie | 
se lleve á la práctica el proyecto, pues to
do le parece poco en bien de la ense
ñanza. I

I^a moción es tomada en considera- i 
ción. I

A no hubo nada más importante en la | 
sesión. ¿

Lo que hacen los ricos:
«En la inspección de vigilancia se presentó el. 

marte.? por la mañana una joven de 19 años de 
edad denunciando que hará. unos, diez años fué 
traída do Cuba por una familia que habita en 
Bilbao, y que ese día, después de haber sido mab 
tratada por la señora, fué despedida de la casa, 
negándose su ama á abonarle las soldadas, y á 
cumplir la condición de pagarla el viaje de: re
greso ala Gran Antilla.»

Desearíamos saber quién es es:4. .señora para 
poner su nombre en solfa.

Los Comités socialistas de Vizcaya recomien
dan á los correligionarios afiliados a la.s Agrupa- 
ci nes que se hallan atrasados en el pago de cuo
tas, se pongan al corriente para fin de ano sino 
quieren que se les dé de baja en.el Partido.

Los de.salmados fabricantes, de Manresa, seño
res Bertrand, Parera y Portabella, hau provoca
do, con su actitud intransigente, un grave coi> 
flicto de orden público.

Míís de nueve mese.s hace que estalló la huelga 
y durante ese tiempo lo.s citados fabricante.-, no 
ha habido atropello que no hayan cometido.

Indignados lo.s demás obreros de- -Manresahan 
declarado la huelga general en todos los oficios, 
habiéndose tenido que tomar grandds precaucio
nes por las autoridades, que están prontas á re
signar el mando en la autoridad militar.

El gobernador civil de Barcelona ha acudido á 
Mauresa y ha celebrado conferencias con los pa
tronos y con los obreros. El eonfiieto parece que 
se ha conjurado á medias, pues no se ha dado 
trabajo á todos los huelguistas.

Esperemos.

Buena noticia.
El compañero Francisco Fernández, concejal 

del Ayuntamiento de Ferrol, y que sufría prisión 
por la publicación de un artículo en que se cen
suraba la conducta del fiscal de la Audiencia de 
La Coruña, ha sido puesto en libertad, mediante 
fianza de 3.000 pesetas.

Nos alegramos por la excarcelación de nuestro 
correligionario y lo sentimos por lo.s que han 
pretendido tenerle encerrado mucho tiempo.

Los Comités de la.s Agrupaciones Socialistas 
de Vizcaya, encargan muy eficazmente á sus afi
liados y á los trabajadores todos, tengan sumo 
cuidado de empadronarse en su respectiva loca
lidad, ahora que estamos en la época del empa
dronamiento general.

No deben olvidar este encargo, por cuanto que 
del empadronamiento que ahora se haga, se for
marán las próximas listas del censo electoral.

Eí día 6 de enero, á las diez de la mañanauco« 
. lébrará AsainUea general la Agrupación de Be- 

goña,. en .su domicilio-social, para tratar hxs-si
guientes asuntos:

1 .° Lectura- del acta de la anterior.
2 .“ Lectura y aprobación de las cuentas-.
3 .° Lectura de comunicaciones.
4 ." Modo-de celebrar la proclamación efe- lái 

Comm.iene de París.
.5.“
6.“
7.“

Movamiento de afiliados.
Renovación diel Comité.
Preposiciones- genei’ales.

Siendo (fe suma importancia los asuntos- que 
S3 han de discutir, .se-ruega la más puntual, asis
tencia.

Ba Agrupación Socialista de Las Carreras con- 
y(3ca á sus afiliados á Junta general para el día 
26 del corriente, con objeto de tratar la siguiente 
orden del día:

l .° Lectura det acta de la anterior.
2 . Lectura y discusión de las cuentas 

triineshre. del
3 .“ Gestión del Comité.
4 .’ Nombramiento del Comité entrante.
5 ."’ Proposiciones generales.
Sg i’uega á ios compañeros inscriptos en esta 

Agrupación se sirvan asistir puntualmente á esta 
reuniáón.

AVISOS
A LOS SUSCRIPTORES

Se pone en conocimiento de los suscriptores de 
Bilbao que nuestro recaudador anda cobrando á 
domicilio los recibos de los trimestres vencidos 
que adeudan. A este fin deben avisar en sa.s ca
jas a(]uellos de nne tros abonados que tengan 
necesidad de hallarse usen tes, advirtiendo que 
serán dados de baja los que para fin de año no 
se hallen al corriente de recibos.

<.*é. Sociedad, de Obreros Zapateros_Lo.s com
pañeros de este oficio que deseen ingresar en la 
misma deberán acudir al Centro Obrero los lu
nes, de ocho á diez de la noche, en cuyo día ce
lebra sesión la Junta Directiva.

* * Sociedad de Obreros Caldereros.—Los tra
bajadores del ramo de calderería que quieran 
pertenecer á esta Sociedad deberán dirigirse in
distintamente: en Bilbao, á la Junta Directiva, 
que se icune todo.s los domingos, de diez á doce 
de la mañana, en el Centro Obrero, y en Sestao: 
al secretario-contador y recaudador de aquella 
Sección, lo.s viernes, de siete á nueve de la noche 
en el Centro Obrero (Rivas, 23, l.“).

Pueden ingresar en esta Sociedad todos los 
caldereros de Vizcaya, aunque no residan en los 
puntos indicados.

:s** Soaei^d de Artas p Oficios varios.—La 
Junta Directiva se reune todos los lunes, á las 
ocho de la noche, en el Centro Obrero. Los indi
viduos que deseen ingresar pueden tratar con la 
Junta.

Zaljaia, 0,25f Larrínaga, 0,25; M. -S. 
M.,-0,25; Perezagua, 0,25.—Totalv.

Las Carreras
E._Martínez,.0J5; El duende, 0,10; M. 

Pérez, 0,26;; El demonio, 0,20; Ya 
ajnsfcareraoá- cuentas, 0,1.5; Un con
cejal bui-gué», 0,50; Alurrieta, 0,30?- 
Un contratista, 0,15; Un amigo de 
Afanuel Cuevas, 0,20; Tirifilo, 0,10: 
LTn aspirante á ministro, 0,20; Ya - 
ajustaremos- enentas, 0,35; Un ami
go-de los explotados, 0,50; M. Aran- 
zabe, 0,20; E. Martínez, 0,10; An
drés Hidalgo,. 0,20; F. Alartínez, 
0,10; A. Vega, 0,20; E. Martínez, - 
Oj25i. F. Gayón,. 0,25; N. Utrilla,0,30 
M. del Val, 0,20; V. Pardo, 0,20.— 
Total.... ..... ....................................

Total general.................

1,00'

5,05

17,55
La suscripción de este último punto fué abier- 

ta. para el compañero V. Hernández; pero como 
ésto hállase fUsfrutando de libertad, se ha . des- 
..ifiíuio esta cantidad á favor de los huelguistas 
doManresa.

COERESPONDENCIA
Barcelona.—L. B.—Se sirve de nuevo la: .sus- 

eripción. Escribo.
Santander.—P. S.—Recibidas 18 pesetas- de 

paquetes hasta el número 166.
Puerto Rico.—S. I.—El periódico se remite 

con puntualidad toda.s las semanas desde no
viembre. Se le remite un programa.

Santoña.—F. R.—Renovada la suscripción de 
M. R. Tiene pagada hasta fin enero 98. Se cam
bia la dirección y se envía una «Organización» y 
una «Controversia».

Gibraltar.—E. W,—Desde este número se re
forma el paquete. Se remitió una letrilla «Him
nos*.

Sestao.—Zacarías.—Recibidas 12 pesetas de 
paquetes,

Madrid.—El Socialista.—Dad por recibida 
1 peseta de la suscripción de F. B., de Deusto, y 
3 de la de F. M., de Las Carreras.

Ballarta de Bureba.—F. M. H.t—Recibida, ^>or 
conducto de F. O., 1 peseta de su suscripción 
hasta fin marzo 98.

Deusto.—J. O.—Recibidas 3 pesetas de su 
suscripción hasta fin abril Db.

Lebrija. J. P.—Recibida 1 peseta de su sus
cripción hasta fin Octubre 97.

fean Julian de Musqués.—V. H.—Entregado 
en varias vcce.s 9 pesetas de paquetes hasta el nú
mero 165,

Aranda de Duero.—T. I.—Tiene razón, se ha 
extraviado la carta y no hemos recibido la li
branza. Reclame una nueva duplicada.

SUSCRIBIRSE A LA
-S3 BIBLIOTECA

—S DE CIENCIAS
SOCIALES 0^

Bailéiij Bilbao. ® San Áf/ustín, 16^ Madrid, 
cuaderno: 35 CENTS.

lmp.de la Rev.Bilbao Marítimo y Comercial 
Bailé», 39, bajo.
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